
B1ZKAIKO GARAIAK (GARAIXEAK) 

Gure ondare kultural eta historikoaren aldeko lan stno-
grafikoa. 

E. Nolteren lan hau oso lagungarria gerta dakieke Eus-
kal Herri guztitik dabiltzan mendizaleei. 

En esta era del átomo donde podría de­
cirse que todo esté prácticamente descubier­
to, vemos no sin perplejidad que, cuando me­
nos se espera, surgen al conocimiento hechos 
totalmente periclitados de nuestro antiguo 
acervo cultural-etnográfico, los más de las ve­
ces considerados por el vulgo como cosas de 
«aldeanos», que al tratar de defenderlos se 
obtiene como única y socorrida respuesta la 
frase conocida de... más valdría que se ocu­
paran de asuntos más «serios...» cuando, sin 
embargo, es curioso constatar que estas «so-
sadas» son realmente mimadas por otros paí­
ses y gentes menos proclives a la crítica des­
tructiva y, por ende, negativa. 

¡Qué le vamos a hacer! Tal vez, y es el 
único consuelo que nos queda, en un próxi­
mo futuro, lustros tal vez, las aguas vuel­
van a su cauce. 

¿Que cuál es el motivo de echar las cam­
panas al aire? La explicación es muy sen­
cilla: ni más ni menos que el conocimiento 
documental de haber existido en nuestra pro­
vincia más de 180 «garaixes», esos agrega­
dos del caserío tan típicos y en parte dis­
tintos a los de las provincias asturianas y 
gallegas, que por otro lado han quedado ba­
jo la protección del Estado, que impedirá to­
da intervención que altere su carácter o pue­
da provocar su derrumbamiento o ponerse 
en venta a acaudalados y adinerados «ame­
ricanos», como ha acontecido en alguna oca­
sión. 

¡Que aquí no se ha llegado a promulgar 
esta decisión! Pues falta hace que se tome 
alguna medida si no queremos que la incu­
ria del tiempo y la desidia de los que es­
taban llamados a velar por los mismos arras-
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tren irremisiblemente estos retazos de nues­
tra historia local y los conviertan en jirones 
o en restos pedregosos irreconocibles. 

El extinto director del Museo Arqueoló­
gico y Etnográfico de Bilbao, hoy Museo His­
tórico de Vicaya, don Jesús Larrea, llegó a 
hacer un inventario de los mismos, dando a 
conocer en el Anuario de Eusko-Folklore en 
tres contribuciones (1) una treintena de es­
tos agregados. Nosotros mismos hace unos 
años (2) pusimos al día el trabajo de Larrea, 
hallando otra veintena larga de hórreos, co­
nociéndose en la actualidad unos 53, que aún 
se levantan precariamente sostenidos en pie 
sobre cuatro columnas tronco-piramidales y 
un rodezno o tornarratas, llamado por los de 
aquí «txapela» «errotari» o «kapeli» por su 
parecido y que servían hace más de 300 años 
para guardar el grano y otros productos del 
campo. Terminábamos diciendo que, sin du­
da alguna, si se visitara caserío por caserío, 
serían muchos los que engrosarían la lista 
de los conocidos. 

Pero si hoy pergeñamos aquí estas líneas 
no es para hablar de nosotros, sino de la 
obra de un joven y fino investigador, Fran­
cisco Javier Durana, quien preparando ma­
terial para su doctorado en Filosofía ha ido 
haciendo un aparte y sacando datos en el 
Archivo Histórico Provincial de Vizcaya de 
protocolos, sorprendiéndonos con unos resul­
tados sensacionales. 

Como él mismo dice, al estar revisando 
contratos matrimoniales, compra-ventas, tes­
tamentos y otro tipo de instrumentos públi­
cos, pudo observar que se hablaba en .mu­
chas ocasiones de «hórreos», lo que le llevó 
a comprender que no eran tan pocos los 
que había hace unos siglos. Pensó que si iba 
recogiendo uno a uno, en unión de sus fuen­
tes documentales, podría ser un material de 
primera mano que sirviera de catapulta para 
ulteriores estudios. Estos trabajos le confir­
maron que la gran mayoría de los caseríos, 
especialmente al este del Nervión y más con­
cretamente al este de Lemona, habían teni­
do hórreos, para lo cual se basó en estudios 
estadísticos, además de las 180 nuevas citas 
documentales que logró reunir (3). Sobre el 

ámbito de los hallazgos cedamos la palabra 
al autor: 

«El ámbito por el cual se expandie­
ron los hórreos en los siglos XVII y 
XVIII se ha visto, gracias a esta bús­
queda, notablemente ampliado, y es 
esta, sin duda, la principal aportación 
de este trabajo. Así, con las anteigle­
sias ya conocidas, vemos la aparición 
de Yurre, Ceánuri, Amorebieta, Gati-
ca, Maruri, Gámiz, Fica, Meñaca, Frú-
niz, Apatamonasterio, Axpe, Manaría, 
Jemein, Guizaburuaga, Cenarruza y 
Mendata (único conocido en la cuenca 
media de la ría de Guernica). Que se­
pamos, ya no son los hórreos de Ispás-
ter los que se encontraban más al nor­
te, sino que lo fueron los de Maruri 
y Gatica, al mismo tiempo que los si­
tuados más al oeste; Elorrio ya no es 
el lugar más sureño del ámbito de ex­
pansión, sino que lo es Ceánuri; e in­
cluso por el este se ha hecho un avan­
ce con la cita referente al hórroe de 
SAGASTI GUCHIA, en Elgueta (Gui­
púzcoa), con lo cual se salva, en par­
te, el vacío que existe entre los hó­
rreos vizcaíno y el de Vergara - San 
Martín. Por otra parte, por lo que se 
refiere a las Encartaciones y parte 
oeste del Nervión, no se ha localiza­
do ninguna cita». 

En las causas de abandono de estos agre­
gados, Durana señala que hasta el siglo XVI 
el hórreo era muy común y abundante, por 
lo cual no destaca como algo especial; una 
transformación de las estructuras agrícolas y 
edificativas en el último cuarto del siglo XVI 
hace que este especial granero entre en una 
crisis que empieza siendo suave hasta 1650, 
pasando a ser profunda hasta 1800, período 
de máxima profusión documental de citas, y 
de la cual no nos han quedado más qué los 
escasos restos que conocemos hoy en día. 

El amigo Durana nos sigue deleitando en 
su trabajo con diversas consideraciones so­
bre el número que él cree habría de agre­
gados en el Duranguesado, así como diver­
sas disquisiciones sobre ios diferentes con-
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